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SALVADOR ENGUIX
València

Ferran Torrent lo reco
noce,estahasido,deen
tre todas, su novela
“máspersonal”.Laobra
en la queusó elementos

autobiográficos para narrar una
historia ubicada en la València del
franquismoyquefueaplaudidapor
lacríticayelpúblico.Elrelatodelos
hermanos Ferran y Pepín Torres,
de los tíos Tomàs y Ramonet, per
sonajes rebeldes, alejadosdel siste
maydeloscircuitosoficiales,nece
sitados de buscar una libertadpolí
ticaysexualenunasociedadoscura
y reprimida, y que supuso “un salto
en la trayectoria” del novelista va
lenciano.EstoúltimoloafirmaMà
rius Serra en el prólogo de la edi
ción especial deGràcies per la pro
pina que Columna ha publicado
para celebrar el 25.º aniversario de
unahistoriaqueganóelpremiSant
Jordien1995.
Dice Ferran Torrent que desde

quesacólanovelanolahabíavuelto
a leer: “Me da pánico releer mis li
bros”.“Laeditorialmepropusouna
ediciónespecialenel25.ºaniversa
rio; y al releerla observé, con mo
destia, que la obra nohabía enveje
cido,haaguantadomuybienelpaso
del tiempo”, añade.Para laocasión,
el autor pidió revisar el lenguaje
“porque con tantos años uno tam

bién evoluciona, pero solo he toca
doalgunaspalabras,algunosadjeti
vos, pero solo temas de lengua, se
mantiene intacta la estructura ar
gumental”.El valencianonoquiere
valorar si esta novela se ha conver
tido en lamás destacada de las que
haescrito,pero“síqueesunade las
más importantes, es autobiográfica
enuncincuentaporcientoysindu
daes lamáspersonal”.
Advierte no obstante que “voy a

decir algo quenuncahe contado, si
alguien quiere encontrar hechos
objetivosdemivida, losencontrará

más en La vida a l’abisme (finalista
del premio Planeta 2004), donde
cuento las nueve mil pesetas que
perdíenelaño1971jugandoalcopo,
conocidotambiéncomoelfilldepu
ta, lo que me obligó a limpiar ace
quias durantemeses para pagarmi
deuda”. Sin embargo, reconoce,
quecon lahistoriade loshermanos
Torres “es más fácil encontrar el
universopersonal y literario deFe
rranTorrent”.

Recuerda también que con Grà
cies per la propina deseaba realizar
un “mapa de la ciudad de València
de losaños60y70”; yque fuecons
ciente de que con esta novela iba a
ejecutar un cambio de registro.
“Meteníanclasificadocomounau
tor de novela negra o de género, lo
que a mí de verdad me daba igual;
con esta novela di un giro total; me
supuso también un gran esfuerzo”,
comenta.
Gràciesper lapropinaperfilaba la

historia de dos hermanos que vol
veránasercoprotagonistasdeotras
de las obras de Ferran Torrent, in
cluso podría considerarse, como
señala Màrius Serra, una “precue
la” de algunos de sus primeros li
bros. Al respecto, el autor asume
que“tengomipropiouniverso”con
referentes conocidos por sus lecto
res como el detective Toni Butxa
na,elperiodistaHèctorBarreraoel
comisarioTordera. Personajes que
desdelanovelaNoemprenyeuelco
missari (Columna, 1984) han ido
protagonizando hasta algunos de
los últimos títulos del autor. “Me
gustan los creadores que son capa
ces de crear un universo; yo creo a
partirdemiuniverso,demiciudad,
de personajes que son outsiders,
que forman parte de un segundo
sistema;creoqueunescritorqueno
tiene un universo no me interesa
mucho, aunque sea solo simbóli
co”, concluye.c

Columna reedita la novela ‘Gràcies per la propina’ coincidiendo
con el 25.º aniversario de su publicación

ElFerranTorrent
máspersonal

La obra supuso un giro
total en el estilo
temático del autor y
fue aplaudida por
crítica y público

Ferran Torrent en València durante la entrevista
LVE

Jordi Balló

El retorno de la
campana

A diferencia del poder político, que muestra un
catálogorenovadode formasdeponerseenes
cena, elpodereconómicosuele sermuchomás
limitado a la hora de presentarse visualmente.

Elprocesode fusióndeCaixaBankyBankia,porejemplo,
ha sido de una extremada austeridad icónica, que solo
puede explicarse por una voluntad calculada de no pro
veerninguna imagenquehagavolar la imaginaciónhacia
posibles interpretaciones. Ante esta ausencia expresiva,
losmediosdecomunicaciónsehandedicadoahacercom
posiciones visuales haciendo compartir las fachadas de
los edificiosde losdosbancos, o reuniendo losdos logoti
pos, comounamaneraprimitivade expresar undeseode
fusión. Como mucho, los dos bancos se prestaron a una
imagendesganada, en la cual susdosmáximosdirigentes
se situaron frente a un cartel con el grafismo correspon
diente de cada banco, para poderlos identificar, recu
rriendo a una versión miniaturizada de la única imagen
persistentequenosproporcionaelpoderbancario:elcon
sejodeadministraciónreunidoalolargodeunamesa,con
los logotipos y los colores de cada institución. En esta vi
siónmínimadelanunciodelafusión, lamesaeramuycor
taysemanteníael atril y losdoscolores.Conesobastaba.
En contraste con esta severidad, una de las pocas ale

gríasvisualesysimbólicasqueelpodereconómicoseper
mite es el momento en que el máximo dirigente de una
granempresaodeunbancosedeja fotografiar tocando la
campanaparaanunciar la salidaabolsa.La imagenrisue
ñadeldirigenteconlacampanadoradaremiteaunacrea
ción de optimismo forzado, con la que se comunica una
buena ventura, una promesa de felicidad basada en el di

nero a partir del mo
mentoenqueempieza
lacarreradelacompra
/ venta de acciones. Se
tratadeunaimagenin
ternacional que res
ponde a la necesidad
de crear un ritual de
pasocapazdeanimara
los inversores a apun

tarse a una riqueza que el sonido de la campanaha anun
ciado.Algunasempresasdelsectortecnológico,comoFa
cebook, sustituyó la campana por el gesto deZuckerberg
depulsarunbotónsituadoenunaespeciedegranatrilan
teelqueseconcentrabanunamplioequipodedirigentes.
La campana desaparecía visualmente en favor del gesto
feliz del colectivo que se abrazaba después de haber pul
sado el botón con el que representaban el deseo de com
partirunsueñoderiqueza.
EnEspaña,lacampanatambiénharetrocedido,perono

debidoalarenovaciónvisualdelastecnológicas.Larazón
de su disminución icónica ha sido evidente: la imagen de
RodrigoRatotocandolacampanaeldíadelasalidaabolsa
de Bankia se había convertido en una imagen a la contra
en elmomento de la crisis del banco y de la investigación
judicial que sederivó.Ahora, en elmomentode su excul
pación, la campana de Rato ha reaparecido en muchos
medios, demostrando su capacidad expresiva y sintética.
Peroapesardeesteregresoalaescenaicónica,esmuypo
sibleque la campanadoradaqueanuncia la felicidadeco
nómicapaseal trasterode los símbolosagotados.

La fusión de Bankia
y CaixaBank ha sido
de una extremada
austeridad icónica


